7.3- La cortesía y la urbanidad: objetivo urgente
1- Introducción:
En los dos artículos anteriores hemos recordado que De La Salle basa la cortesía la urbanidad en la antropología cristiana: la eminente dignidad de la persona humana, que lleva consigo la exigencia de un respeto total, no solo en abstracto, sino sobre todo en la concreta realidad de la existencia humana cotidiana. Era una convicción tan fuerte que hizo de ella el eje de su proyecto educativo. Quizá sea un error el pensar que estamos ante una postura ya superada.

2- Texto:
“Es necesario que en el porte de la persona haya siempre algo de grave y majestuoso; pero ha de evitar que haya en ella cualquier cosa que denote orgullo o altivez de espíritu, pues eso desagrada muchísimo a todo el mundo. Lo que debe producir esta gravedad es únicamente la modestia y la cordura  que el cristiano  debe manifestar en toda su conducta.

Puesto que es de noble nacimiento, ya que pertenece a Jesucristo y es hijo de Dios, que es el Ser soberano, no debe tener ni manifestar en su exterior nada que sea bajo, y todo debe traslucir cierto aire de elevación y de grandeza, que guarde alguna relación con el poder y la majestad de Dios…” (Reglas de cortesía y urbanidad crisitana 1,9-10)

3- Comentarios: 
¿Una identidad en crisis?

Los análisis de los comportamientos personales y sociales de los últimos años ponen en evidencia la pérdida del sentido de la persona, de su dignidad, de su unicidad. Basta abrir los ojos a la realidad para comprobar la veracidad de estos análisis.

No es necesario establecer amplias conclusiones sobre la confusión que reina entre las diferentes edades, sexos, funciones, estatus... para caer en la cuenta de esta pérdida de identidad. Esto altera las relaciones sociales. 
Para poder llamar la atención hay que recurrir a lo novedoso, raro, chocante, porque uno siente mal en la normalidad. Se capta un distanciamiento progresivo con respecto a la cortesía y urbanidad que lleva naturalmente a valorar y respetar a los otros, a reconocer su singularidad y alteridad. Si la propia identidad personal se queda en la penumbra y se obscurece, apenas quedan razones para respetar a los otros y tratarlos de manera educada.

El reino de la  vulgaridad
De esto podemos encontrar cada uno decenas de ejemplos en la vida normal de cada día. ¿Qué pensar de los que se enorgullecen de ir vestidos de manera desastrada, de la grosería, vulgaridad u obscenidad en sus maneras de hablar, y que se toman como señal de estar al día? Las apariencias externas parece que quieren ocupar el lugar de la dignidad de la persona humana.

Los medios de comunicación nos presentan abundantes hechos que ilustran este clima de vulgaridad: el insulto, el chantaje, el secuestro, la extorsión, la violencia, el robo, la violación, la tortura, el asesinato fácil... son comportamientos que reducen la persona al nivel de cosa y de divertida y fácil moneda de cambio. Se puede decir que es el reino del radicalismo de la vulgaridad que hace la vida social insoportable. Este tipo de conductas no merece indulgencia alguna.

Sin caer en el pesimismo o la exageración, fácilmente se percata uno de que la cortesía y la urbanidad son las claves de la comunicación, de la cultura y hasta de la seguridad. La urbanidad reconoce las diferencias y la diversidad. Se es tolerante porque se tiene el sentido de la  alteridad. Tomar este camino es adelantarse en el sendero del desarrollo de la libertad.

Muchas personas, incluidos responsables políticos, han caído en la cuenta de los daños que está ocasionando la vulgaridad. Para remediarlo se nos propone desarrollar el sentido de lo cívico. Está bien, pero no hay que identificar lo cívico y lo cortés, aunque a primera vista tengan un gran parecido. No puede darse lo cívico sin una buena base de lo cortés y educado, porque esto último es más profundo, anterior y más personal. Lo cívico parte desde la vida social, al grupo y a la persona; y lo cortés y educado va de la persona al grupo y a la sociedad.
Un objetivo prioritario del Proyecto educativo
En la mayor parte de los Proyecto educativos de los colegios lasallistas se proponen cinco valores fundamentales que hay que promover. Los recordamos:
· libertad y autonomía de los jóvenes

· responsabilidad

· respeto de la dignidad del otro

· cortesía y buenas formas

· amor a uno mismo y a los demás.

Después de lo que acabamos de escribir, parece evidente que hay que establecer una prioridad de valores y, claramente se ve que la puerta de entrada del proceso educativo es precisamente la cortesía. Sin ella los otros valores carecerían de consistencia y realidad. No sería mala idea el que todos los centros educativos lasallista elaboraran su Proyecto educativo basándose en la cortesía, y estudiaran cómo el Proyecto educativo se debe desarrollar en el respeto y amor a los demás, en la promoción de la dignidad, de la autonomía, y finalmente de la libertad de la persona. De ahí fluirían fácilmente las relaciones fraternas, la sociabilidad y la convivencialidad.

Cortesía y urbanidad
Es precisamente lo que venimos echando en falta en la vida social en el comienzo de este siglo XXI. Vivirlas con intensidad, no conformarse solamente con el código social de ser cívico -ciertamente necesario- sino que hay que llegar a reestablecer a la persona humana en su dignidad. De lo contrario corremos el riesgo de perder el hilo que nos permitirá, de verdad, vivir en sociedad pero desde la persona.

